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Uno de nuestros consocios, al cual me está permitido llamar 
compañero en reiterado concepto , y sólo me considero autori- 
zado para añadir que usa el pseudónimo de Espartaco , presentó 
al Congreso Geográfico Hispano-Portugués-Americano de 1892 
una Memoria muy notable , preñada de ideas hermosas y con- 
ceptos levantados , repleta de razones é inspirada en móviles tan 
políticos como simpáticos , tan serios como útiles , tan lógicos y 
bien inducidos , como halagüeños y concluyentes. Pues bien, 
esa Memoria , que nunca me canso de alabar , terminaba á modo 
de cúspide ó condensación en esta frase : 

«El siglo XX será el de la civilización del África, á esa colo- 
sal obra del progreso humano está destinada la intrépida rasa 
hispano- americana » ( 1 ) . 

El amplio concepto de la raza y de su porvenir diéronme la 
primitiva idea del tema que pretendo desarrollar, sólo que ni 
entonces ni ahora llegué á concretar , tratándose del susodicho 
«porvenir de la raza» la misión que arriba se expresa, ni otra 
alguna , no pasando de vislumbrar confusamente las múltiples 
páginas que el futuro reserva á esa agrupación étnica , y asi- 
mismo los tesoros de energía potencial, que en ella se adivinan 
y que, transformándose sucesivamente en energías sensibles, 
desempeñarán el papel de fuerzas actuantes, encargadas de 
bo^uejar un panorama esplendoroso. 

Poco tiempo después otro compañero, no menos notable, 
envióme (pues en aquel entonces no me encontraba yo en la 
Península) la conferencia titulada Fechas prehistóricas y porve- 
nir de las rasas (2) , de la cual tomaré más de una mención en 
el curso de este trabajo, limitándome ahora á reseñar la coinci- 
dencia de su llegada á mis manos, cabalmente cuando más y 
más enamorado del libro de Gumplowicz Lucha de rasas ^ leíalo 
por enésima vez (3). 

Bastaba con eso y con algo más que omito , para hacer surgir 



(i) Memoria presentada al Congreso Geográfico por el Capitán de Ingenieros 
D. Ensebio Jiménez Lluesma. 

(2) De D. Rafael Alvarez í^ereix. 

(3) Lucha de razas, por Luis Gumplowicz, traducción de la España Moderna. 
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No me faltan multitud de citas autorizadas, pero ¡á qué mo- 
lestaros si habéis oído eso mismo y expresado con toda clari- 
dad en la última conferencia del Sr. Concás! 

En las colectividades nacionales procedentes del tronco ibe- 
ro se observa con igual ó mayor claridad ese efecto antropoló- 
gico, pero en ellas no debe apenas causar sorpresa, por la men- 
te inspiradora de nuestra generosa política colonial, que tendía 
á la fusión ó mezcla de la raza conquistadora con la conquista- 
da y la compenetración respectiva de una en otra. 

Pasemos al orden psíquico. Dicho se está que las propias in- 
fluencias locales déjanse sentir en las modificaciones de este or- 
den , pero su acción es más lenta , menos profunda y determinan- 
te en términos que los relieves originarios son más permanen- 
tes y su transmisión consérvase poco menos que intacta. Su- 
puesta esa premisa común á los dos casos ó tipos que examina- 
mos podemos continuar. 

No tanto para comprobar un hecho reconocido de antemano, 
sino para obtener la consagración del favorable aspecto moral 
que han merecido nuestros antiguos propósitos colonizadores á 
los autores extranjeros que han sabido hacernos justicia , debe- 
ría citar algunas opiniones de Roscher , Young , Macaulay , et- 
cétera, aducidos algunos muy oportunamente por el Sr. Pero- 
jo ( 1 ) en su conferencia de la ExpOvSición de Amsterdam en 10 
de Septiembre de 1883; empero considero preferible y menos 
cansado para vosotros limitarme á recordaros una frase del Pa- 
triarca de los economistas franceses Mr. Leroy-Beaulieu. 

Léese en su obra De la Colonisaíion clic¡2 les peuples ino- 
ciernes: «Lo que ocupaba el primer lugar en la colonización es- 
pañola, la conversión y tutela de los indios, no es más que acce- 
sorio en la colonización inglesa» (2). 

Manteniéndose, pues, el grupo anglo- sajón sistemáticamen- 
te separado de la población indígena, han debido recurrir, para 
el aumento de población como hace poco observanios, á las co- 



( 1 ) Conferencia dada en la Exposición de Amsterdam en Septiembre de 1 883, 
por el Sr. D. José del Perojo. 

(2) 3>nc edición francesa, página lll. 
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entre paréntesis podría enunciarse como lo hace el Sr. Gener 
(D. Pompeyo) (1) en su estudio La Nación. 

« El deber de la Metrópoli es el del padre con el hijo: 

procurarle los medios de desarrollo y separarse amigablemente 
de él en cuanto tenga ya medios de subsistencia propia.» 

Me guardaré muy mucho de acatarla, ni combatirla; pero 
dejando á un lado las razones filosóficas de la separación ó re- 
tención de las colonias con respecto á la Metrópoli , lo que sí 
puede afirmarse como hecho experimental, es que aquéllas muy 
pronto empiezan á mostrar anhelos de desprenderse de la últi- 
ma , y lo que es peor , se esfuerzan en realizarlo por todos los 
medios posibles con una intensidad y eficacia que se halla en rasón 
directa de la distancia que las separa de la Metrópoli, y en razón 
inversa de la importancia de la susodicha Metrópoli. Sentada, 
pues , la reiteración incuestionable del acontecimiento como fa- 
tahdad histórica , poco nos importa , á mi ver , su justificación 
ó injustificación teórica. 

El fenómeno debe considerarse desde el punto de vigta de 
su existencia fatal y obligada, interesándonos examinar, en cam- 
bio , si dentro de ese determinismo pueden considerarse en cada 
caso más ó menos adecuadas las circunstancias que lo precipitan 
y las condiciones en que se cumple. 

Después del descubrimiento y repoblación de América, el 
primer ejemplo de entidad nacional , constituida sobre colonias 
secesionarias de la Madre Patria , fué el de los Estados Unidos. 
No debo recordaros las contingencias históricas de su fundación, 
harto sabidas por todos , y mucho menos su idiosincrasia política 
actual, cuando aún resuena en vuestros oídos la elocuente con- 
ferencia del Sr. Concás, y así, presuponiendo conocidos todos 
esos datos é imaginándonos transportados á las coordenadas 
histórico -políticas y aún sociológicas de la época en que tuvo 
lugar el suceso; considerando la importancia de la Metrópoli in- 
glesa , entonces mucho menor que la actual , las condiciones de 
energía y vigor que en aquellos tiempos supo reunir ese grt 
colonial, quizás más fuerte en absoluto, y desde luego más i 



(i) Hei'egiaSj por D. Pompeyo Gener, página 32. 
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lativamente que hoy; y, por último, los primordiales gérmenes 
del singenismo manifestado con tanta discreción y oportunidad, 
jue surtió, como efecto inmediatamente utilizable, la concentra- 
ción de todas las fuerzas disponibles en los diversos grupos ó 
entidades coloniales , sin que ninguna de esas entidades perdiese 
un ápice de sus facultades autónomas; recapitulando, digámoslo 
una vez más , todas esas condicionales , no resulta imputable de 
censura el acaecimiento en lo que concierne á su oportunidad y 
sazón. Y esta convicción se afirma tanto más si se observan los 
resultados conseguidos en el funcionamiento colectivo-nacional, 
comparándolos con otros análogos y de origen posterior. 

Busquemos ese contraste. Las colonizaciones inglesas, me- 
diante una serie de concausas, entre las cuales no les corres- 
ponde porción pequeña á la disposición geográfica, desarrolla- 
ron , según acabo de decir , el proceso singenético , no sólo en el 
período de lucha por la independencia , sino después en la mane- 
ra de constituir la conglomeración nacional, con respecto al 
movimiento é intereses de los restantes grupos políticos de 
América y Europa. Por el contrario, las colonizaciones políti- 
cas españolas dan muestra fundamental de lo prematuro de su 
movimiento, diversificando sus cristalizaciones políticas, hasta 
el extremo de originar desde Estados tan homogéneos y en con- 
diciones verdaderamente unitarias como Méjico (por más que 
otra cosa quiera dar á entender su organización meramente ar- 
tificial), hasta naciones liHputienses , como Costa Rica y San Sal- 
vador, especie de Repúblicas en miniatura, víctimas frecuen- 
temente de la audacia de un tiranuelo. Y en otros diferentes 
aspectos no ofrecen menos variedades, pues se observan, por 
ejemplo 1 predominios latinos en Perú y Bolivia, mientras alar- 
dean de aficiones inglesas en Chile. 

Según las noticias del Sr. Torrente (1), he reunido el ad- 
junto cuadro geográfico-político de nuestras posesionen del con- 
tinente de América al estallar la guerra de su independencia, 
y de las naciones que se constituyeron. 



(i) Historia de la Revolución Hispano- Americana^ por D. Mariano Torrente, 
Madrid, 1829. — Discurso preliminar. 
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Americanas no necesita tampoco más comprobaciones, y aun- 
que yo no deduzco de ello sombrías presunciones para lo futuro, 
sino muy al contrario , el hecho innegable por lo que atañe á los 
tiempos presentes , es que. así han patentizado su inexperiencia 
y falta de viabilidad política, confirmando lo impremeditado de 
su emancipación. Al propio tiempo, como han podido notarse 
los efectos opuestos en la agrupación de las colonias inglesas, 
independien tizadas á fines del siglo pasado, se concluye que, 
no rindiendo culto á un platonismo ultra-romántico , sino to- 
mando en cuenta las condiciones positivas ^e la realización his- 
tórica , hallamos una verdadera antítesis entre el acierto , consti- 
tutivo-político del subgrupo del Norte de América (Estados 
Unidos), y el apresuramiento inoportuno de las restantes nació 
nes de origen hispano. 



IV. 

No creo que pueda tachárseme de parcial ó apasionado. En 
todas las consideraciones precedentes, he procurado ensalzar 
aquéllo qne era digno de loa, y sin detenerme tampoco en la cen- 
sura, preterir todo cuanto aparecía en condiciones desfavorables 
de comparación. 

En el sucesivo desarrollo que presentan los dos grupos étni- 
cos .repobladores de la América (uno el inglés y otro el ibero), 
he procurado apresurar el recorrido , de modo que ahora nos en- 
contramos llegado el momento de examinar en ambos la fisono- 
mía del presente momento histórico. 

En el primero , esto es en el tronco inglés , no hemos de aten- 
der más que á una sola agrupación nacional siquier sea un tan- 
to informe: los Estados-Unidos. En el otro, aunque las formas 
nacionales son múltiples, no será difícil reducirlas á un denomi- 
nador común. 

De pasada solamente, y por no dejar incompleto ese punto, 
recordemos lo que se observa en cuanto á los resultados antro- 
pológicos, ó mejor diríamos morfológicos, quedándonos para 
después las manifestaciones psíquicas y morales por ende. 
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En lo que atañe á los elementos materiales y al desarrollo 
de toda fuente de actividad y riqueza , los Estados-Unidos han 
aprovechado el siglo que cuentan de existencia para realizar to- 
da clase de progresos, rayando algunos en lo maravilloso, prin- 
cipalmente en cuanto se relaciona con la industria y sus div^er- 
sas aplicaciones. Por dicha para mí, está reciente, y aún, vibra 
en vuestros oídos, la conferencia del Sr. Concás: Sus descrip- 
ciones amenas, sus consideraciones oportunísimas, el gracejo 
con que supo fijar los rasgos característicos, ó más propiamen- 
te diríamos, la siluetíi Norte-Americana, me permiten suprimir 
la reseña que hubiera consagrado á este punto y vosotros ga- 
náis considerablemente en el cambio. Voy, no obstante, á sentar 
por mi cuenta la impresión de conjunto que me produjera esa 
pintura , confirmando una vez más mi anterior concepto , y debo 
hacerlo , no por un vano alarde de reiteraros malamente lo que 
os dijo nuestro compañero con galanura y elocuencia, sino por- 
que constituyendo las tales concepciones el primer miembro 
de mi comparación , resúltame imprescindible fijar por mí mis- 
mo la correspondiente silueta. 

La brillante República de la Unión , á pesar de su esplendor 
y riqueza , á despecho de su admirable panorama fabril é indus- 
trial, á vuelta de su vertiginoso desarrollo y de su incesante 
progreso, carece en absoluto de factores espirituales. No hay 
familia , y por lo tanto ni se concibe , ni se siente, ni se piensa en 
la dulce poesía de la intimidad doméstica que bellamente nos 
pintaba el Sr. Concás , agrupando todos los miembros de aquella 
en derredor de la poética figura de la mujer cristiana, esposa y 
madre, capaz de llegar al heroismo en ambos papeles. Como 
consecuencia de eso, substituido el firme alcázar del hogar, que 
aHenta los corazones, vivifica las conciencias y engendra la 
mutualidad y compenetración de todos , por una especie de cas- 
tillo de naipes , cuya efímera consistencia está á merced del más 
leve soplo de viento, el sentido moral desaparece, y desapare- 
ciendo el sentido moral , claro es que no puede encontrarse la 
moral privada. Mucho menos indagareis la existencia de la 
moral pública j porque me atrevería á demostraros, lo que pen- 
sando mejor he debido considerar ocioso , pues no dejareis de 
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compartir mi creencia, con arreglo^ la cual podrá ofrecerse el 
caso de un país, una nacionalidad cualquiera, donde exista se- 
vera moral privada y gran laxitud en el prestigio y conserva- 
ción de la moralidad pública (como sucede, verbi-gracia , en 
España ) ; podrá ocurrir el supuesto de encontrarse un tanto re- 
lajada (nunca perdida en absoluto) la susodicha moral privada, 
elevándose á an grado considerable , el culto por la moral pú- 
blica (tal y como estamos viendo que acontece en Francia) ; 

pero lo que es completamente imposible, lo que no puede ser 
concebido , lo que niego en absoluto , es que muerto el sentido 
moral alcancen ningún aliento de vida esas fuerzas sociológicas 
que se denominan moral privada y moral pública. Y ahora, se- 
ñores , una agrupación social , que carece de esos factores , que 
tiene como único móvil el interés más burdo y descarnado , que 
no profesa otro culto que el dios « Dollar » , á pesar de sus apa- 
ratosas exhibiciones religiosas ¿necesitaré anunciaros cuan 

tenebrosas lontananzas deja adivinar? Stuart Mili lo ha dicho: 
« El valor de un Estado no es otra cosa que el valor de los indi- 
viduos que lo componen» , y no quisiera añadir una palabra más 
si no fuese porque deseo rechazar el apoyo de un individualista 
exagerado , ya que afortunadamente no tiene el individualismo 
muchos secuaces entre nosotros. Admitamos, siquier sea en hi- 
pótesis, que para el exacto conocimiento del conjunto careceré 
insignificación la deficiencia de los componentes individuales. No 
podrá negárseme, á pesar de todo, que los ^Estados-Unidos, 
atendida su constitución molecular administrativa, sólo presen- 
tan hoy por hoy un tipo de equilibrio instable dentro de la está- 
tica política. 

Pues bien , señores , oidlo con atención , porque no soy yo 
quien lo dice, es un sabio , el P. Didón : «Ninguna vida nacional 
es posible si no se apoya en un gran ideal que cumplir» (1). 
¿Sajbeis por qué? Porque es preciso darle ese alimento al patrio- 
tismo que, según la expresión de ese mismo autor ilustre, es algo 
más que una pasión, es el alma de un pueblo. No temo equivo- 
carme así, al deciros que los Estados-Unidos no tienen alma ni 



(i) Les AlUmands^ páginas 277 y 286. 
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der á la confederación sucesiva y proporcionada, dividiéronse 
y subdividiéronse en entidades políticas más y más pequeñas 
y mejor diría diminutas. 

Los elementos descriptivos del cuadro que había de arrojar- 
nos la impresión general susodicha , están en la conciencia de 
todos , y en la retina de muchos , de tal modo , que en obsequio á 
la brevedad , puedo omitir la tarea meramente descriptiva , pa- 
sando á la deductiva^que tanto nos interesa. 

Bien sea que obtuviéramos una colección de bocetos corres- 
pondientes á las distintas naciones , bien fuera que en un cuadro 
general tratase de incluir todo el aspecto de conjunto , que pue- 
den ofrecernos los estados principales correspondientes al tron- 
co ibert) , siempre veremos destacarse dos graves inconvenien- 
tes : á saber , la situación de guerra continuada en que se en- 
cuentran, y la falta absoluta de unión, no solo entre los estados, 
sino entre las comarcas, entre las localidades, entre las corpo- 
raciones y asociaciones, entre los grupos, y entre los mismos 
individuos. 

Tal y como los he indicado, esos dos relevantes inconve- 
nientes resultan al cabo y á la postre refundidos en uno ; pues 
es claro , que la falta de unión seguida de antagonismo , produ- 
ce el rompimiento , y entre ciertas aglomeraciones da lug^ á la 
contienda armada ó sea la guerra. Abogar por la paz, viene á 
ser en último resultado, abogar por la harmonía y por la unión, 
y recíprocamente , preconizar la unión necesaria , la harmonía 
reinando entre los diversos elementos , vale tanto como proscri- 
bir la guerra cuya negación é imposibilidad resulta patente. 

Hablemos , pues , de la guerra , ya que de un modo ó de otro 
se nos aparece en primer término y merece todos los honores 
de nuestra discusión y razonamiento. 

En cualquier problema en que tuviera que examinar el fenó- 
meno comenzaría seguramente por estatuir la diversificación de 
concepto entre la guerra civil y la internacional; pero aquí, y 
desde el punto de vista filosófico , resulta ociosa semejante dis- 
tinción. La guerra, según la define nuestro Villamartín (1) es 



(i) Nociones de avie milita7', edición de 1862, pág. 8, capítulo primero. 
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vertido en un modo de ser permanente , la serie de colisiones 
constitutivas, cuyos efectos jnateriales deletéreos, apareciendo 
ya en una ya en otras comarcas, sirven á su vez para exteriori- 
zar en todas la potencial psíquica tan exuberante y propia de 
nuestra raza. 

Sí ; es desconsolador que la ambición personal de un caudillo 
guerrillero, aunque animado de buenos deseos, ó la divergen- 
cia meramente particular de dos jefes de fracción , ó el antago- 
nismo de dos grupos cualesquiera , fundado en cuestiones de es- 
casa cuantía y totalmente ajenas á los intereses del país , llegue 
á arrastrar los hombres á la contienda armada ensangrentando 
durante algún tiempo su nación. 

El hecho en sí acusa una inferioridad política á todas luces 
manifiesta; pero la medalla no carece de reverso. En nuestros 
países adelantados (desde el punto de vista político) nadie niega 
su admiración á una idea , aunque se halle muy distanciado de 
ella , cuando observa que tiene virtualidad suficiente para arras- 
trar las masas al combate. Pues bien; eso mismo estamos con- 
templando diariamente en las revueltas sud-americanas , no ya 
en obsequio de una idea , sino de un hombre , de una personali- 
dad cualquiera más. ó menos digna de semejante sacrificio. Y no 
se me replique que la gran masa de los partidarios combatien- 
tes se reclutan entre las masas ignorantes , porque , además de 
que eso no destruye los argumentos generales , no puede ocul- 
tarse á nadie que entre los jefes , oficiales y caudillos de todo li- 
naje abundarán personas de río común instrucción, las cuales 
exponen su vida no menos que las otras , ni tampoco con menor 
dosis de entusiasmo. Eso último , el entusiasmo llevado á un ex- 
tremo artificioso si se quiere, pero no menos real, constituye el 
primero é indispensable resorte de aquellas empresas ; el entu- 
siasmo de que tanta falta se nota en nuestras excépticas nacio- 
nes de la vieja Europa , incapaces ya de reanimarse por nada ni 
por nadie. Y ese entusiasmo aquí tan escaso, allí se derrocha v 
se malgasta en asuntos que apenas lo requieren , se lleva al '' 
mo grado de exaltación, exponiendo y jugándose la vida y 
talizándose bajo las diversas formas de «adhesión», «abr 
ción » y « sacrificio » con su cortejo obligado de privacio 
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Respecto á la primera pregunta no caben vacilaciones. Es 
delirio suponer la prolongación indefinida ni aun siquiera conti- 
nuada fuera de ciertos límites modestos de aquel equilibrio po- 
lítico favorecido por la inercia histórica. En lo que concierne á 
la parte segunda de la cuestión, es bien difícil aventurar indica- 
ciones muy asistidas por los argumentos de probabilidad más ó 
menos mediata. Aun cuando Europa se va percatando de la ne- 
cesidad de oponerse á las pretensiones absorbentes aducidas por 
la potencia que quiere abrogarse la representación total de la 
América, no se halla con todo el conflicto bastante adelantado, 
pues si se vislumbra , ó mejor , se adivina , no se han acumulado 
elementos concretos bastantes para plantear el problema. Con- 
viene no olvidar que , á pesar de los últimos adelantos de la in- 
dustria y de la navegación , los dos Continentes se encuentran 
aún demasiado separados ; además que el Viejo Mundo tiene em- 
bargada su atención en una serie de problemas políticos y socio- 
lógicos que pudiéramos decir son «de orden interior del conti- 
nente » , los cuales no le permitirán por ahora dedicar su aten- 
ción fácilmente al otro. Cierto que la probabilidad y simpatía 
que cuidadosamente cultivan los yankees en la colonia septen- 
trional del imperio británico « El Canadá » , no responde muy sa- 
tisfactoriamente á sus anhelos , si se ha de juzgar por demostra- 
ciones bien recientes. La tentativa de fomentar el territorio de 
Alaska, quizás para estrechar en una especie de envolvente 
geográfica el aludido « Canadá » tampoco se ha visto coronada 
por el éxito ; pero con eso y con todo , la superioridad territorial 
numérica y material de los Estados de la Unión , continúa dema- 
siado manifiesta para que no pueda estimarse prudencial la in- 
minencia del empuje por ese lado. 

Por último, en la vecindad meridional ya he dicho que se 
presumen tan libres de recelos como en el Norte. Empero, no 
ya por lo que me suministra mi intuición puramente personal, 
sino por algunos otros razonamientos que no tardaré en expo- 
ner , me atrevo á profetizar que por esa parte del Mediodía 
repitiendo una conocidísima frase , « por donde viene la muert 
Por cierto que no he querido aludir á los factores descompor 
tes que procedan del interior en la gran República , y no ha l 
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una rnísma familia. Por otra parte, uno de los riesgos que co- 
rren nuestros actualismos políticos consiste en el malestar en- 
gendrado por la no resolución de los problemas sociales, y pre- 
cisamente por este camino también se va á parar á las grandes 
confederaciones. «La federación — dice Novicow — es el verda- 
dero remedio á los males de nuestras sociedades» (1). Es claro 
que la federación universal constituiría algo así como un térmi- 
no ideal del problema ; pero no es cuerdo entregarnos á exage- 
rados delirios , y basta , á mi ver , con que nos detengamos en 
los términos de aproximación posible de los grupos que tienen 
condiciones de mancomunidad en su origen , lengua , costumbres 
y sobre todo y principalmente sentimientos. Esta última condi- 
cional , tan censurada y rechazada hace poco , va recobrando su 
preeminencia , en concepto de los más eminentes políticos y filó- 
sofos modernos. El mismo Novicow antes citado , en otra de sus 
obras más recientes se expresa así (2) : « El sentimiento es la 
» más elevada manifestación del alma humana ; es el punto culmi- 
»nante de nuestra actividad física; el motor principal de todas 
» nuestras acciones. Todo procede de él y todo converge ha- 
»cia él..... » 

Tiempo era ya , de que se nos hiciese justicia resaltando el 
exquisito valor de los grandes grupos étnicos que gozamos la 
superabundancia de ese factor , tanto más cuanto que constitu- 
yera hasta hoy un delito ó una remora de perfección social. Fá- 
cil es percatarse así, que la preponderancia futura americana, 
se halla prometida al conjunto político que posee abundante- 
mente esa cualidad exquisita , y que dispondrá de la fuerza cuan- 
do el equilibrio , tantas veces suspirado , reconcentre y utilice 
esas energías , que hoy se derrochan , proyectando fructuosa- 
mente sus aplicaciones, mediante un singenismo federativo, don- 
de lo requieran las grandes luchas del futuro. 

Concluyamos , que ya va siendo hora de poner coto á estos 
esbozos , tan hondamente sentidos como medianamente presen- 
tados. 



(i) Les gaspillages, pág. 300. 

(2) Les luttes entre sociétés humaines, pág. 56. 
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Todo concurre á señalarnos ese papel futuro tan brillante, 
moralmente hablando , como desprovisto de toda suerte de in- 
terés material. Importa mucho que no se aparte esa considera- 
ción de la conciencia de nuestros hombres de Estado presentes 
y futuros, porque prescindiendo del desdichado episodio de la 
guerra actual , cuya pronta terminación unánimemente desea- 
mos todos , es fácil observar que aquellos pueblos borran de día 
en día sus injustificados enconos y retrotraen sus cariñosos re- 
cuerdos á las páginas de nutrida gloria que les hemos legado , á 
los factores espirituales que recibieron de nosotros , de los cua- 
les tanto se envanecen , y , por fin , de los antecesores literarios 
cuyas huellas orguUosamente siguen , como si se hubieran pro- 
puesto consagrar aquellos versos del Duque de Frías (1) : 

c Al arrojar el áncora pesada 
en las playas de antípodas distantes, 
verá la Cruz del Gólgota plantada 
y escuchará la lengua de Cervantes. 



Pensando en América debemos descartar, pues, toda clase 
de engrandecimiento material que podremos buscar y encontrar 
en otra parte del mundo ; pero en cambio , sirviéndonos de fiador 
ese nuestro propio desinterés , no me cansaré de repetir cuan 
maravillosas etapas recorrerá nuestra influencia creciente, has- 
ta erguirse como cabeza visible y tradicional de esa poderosa 
amalgama de pueblos , hijos nuestros, muy capaces, no ya de 
ejercer la hegemonia americana con pleno derecho, sino de ex- 
tender y dilatar esa propia influencia hispana , ibera y latina por 
todos los ámbitos del universo civilizado. 

Señores : es tal la fé que tengo en el porvenir de nuestra 
raza , en su virtualidad plástica moral , que no considerándome 
digno de cerrar esta conferencia con frases mías, me permiti- 
réis tomarlas del más poeta de nuestros prosistas , el Sr. Cas- 
telar (2) . 



(i) Oda A las Nobles Artes, 
(2) Cuestiones políticas y sociales. 
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